
Para el 30 de Agosto de 2010 

  

EL AÑO DE LA RESURRECCIÓN 

   
Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!”  S. Juan 11:43. 

   

Lázaro estaba enfermo y sus hermanas, Marta y María, enviaron mensajeros a 

Jesús diciendo: “Señor, el que amas está enfermo” (vers.3).  Jesús demoró varios 

días en visitarlas, y Lázaro murió.  Ante eso, yo pregunto: “¿Pueden aquellos a 

quienes Jesús ama enfermarse y morir?” 

Esos días de demora fueron días de agonía; no sólo para Lázaro, sino también 

para sus hermanas y amigos.  ¿Vale la pena tener un Dios si en el momento en 

que uno más lo necesita, no está presente?  ¿Vale la pena pedir y orar, si la 

respuesta no aparece por ningún lado?  ¿De qué vale creer en un Dios que parece 

que tiene tiempo para todos, menos para uno? 

Con tristeza y en medio de la desesperación, Marta y María vieron morir a su 
querido hermano.  Vieron cómo su cuerpo era depositado en el sepulcro.   

Fue entonces, cuando humanamente todo estaba consumado, cuando ya no había 

esperanza alguna, que Jesús apareció. 

“Quitad la piedra”, dijo, y María le explicó que ya hacía cuatro días que el hermano 

había muerto, que ya olía mal, que ya no había posibilidad alguna de solución   

“Quitad la piedra”, dijo Jesús.  Después que los hombres hicieran su parte, el Dios 

de la vida clamó: “¡Lázaro, ven fuera!” (vers. 39,43).  Y Lázaro resucitó.  

¿Pensaste alguna vez en por qué Jesús no escogió, para resucitarlo, un muerto 

que estaba todavía caliente?  ¿Por qué escogió alguien que ya estaba en estado de 

descomposición?  ¡Qué hábito ese de gustar de las cosas imposibles! 

Detrás de todo acto divino siempre existe un propósito.  Y lo que Jesús estaba 

queriendo decir es que, cuando para el ser humano todo está perdido, concluido, 

cuando ya no hay esperanzas, cuando los sueños se han hecho añicos y están por 
el suelo, todavía queda su oportunidad.  Él es especialista en cosas imposibles.  

Nos da el derecho a dudar, pero tiene poder suficiente para mostrarnos que sólo 

duda quien quiere. 

¿Por qué no pedir que el Jesús de las cosas imposibles tome el control de la 

embarcación?  Él está dispuesto a resucitar los sueños, el futuro, los valores, los 

principios y hasta la dignidad que puede parecer muerta.  Está dispuesto a sacar a 

cualquiera de la prisión, las drogas, la mediocridad, el orgullo, los temores o los 

prejuicios, incluso cuando la persona está enterrada para la vida. 

¿Qué se necesita hacer para que el milagro acontezca? Quitar la piedra.  Pero el 

Jesús que tuvo poder para resucitar, ¿no tiene poder para quitar la piedra? Claro 

que lo tiene.  Pero Él también nos dio el derecho de elección.   

Quitar la piedra es decidir, es aceptar, es decir “si”, y eso es lo único que Dios no 
puede hacer por nosotros.  Él no entra en la vida de nadie por la fuerza.  Respeta 

la libertad.  Nos da el derecho a dudar, de rechazar y hasta de patear. 

 ¡Qué gran día para Marta y María! Ellas esperaban apenas una curación y Jesús se 

demoró.  Pero cuando llegó, trajo consigo la resurrección.  Jesús nunca se demora 

sin motivo; siempre tiene algo mayor de lo que esperamos.  

 



 Para el 23 de Agosto de 2010  

  

    

 FUERZA PARA VENCER 
  

1 Timoteo 6:12 “Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida 

eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena 

profesión delante de muchos testigos.  

  

    

Rápido, como si estuvieran a punto de cumplir una gran misión en sus vidas, así 

corren miles de personas a diario para atender sus agendas y compromisos con el 

mundo.   

  

A veces me detengo a observarlos, mientras camino, mientras me dirijo a casa 

observo su comportamiento en el bus, incluso mientras estoy sentada en la banca 
de una Iglesia,  suelo desbordar mi mente a un plano diferente, un plano donde 

estoy consciente de que este mundo fue antes que nosotros, a un plano donde sé 

que no pertenezco por naturaleza a el.  Con esto pretendo entender porque tanto 

sufrimiento y miseria en La Tierra, porque continuar con ese orgullo de no aceptar 

a un Dios grande y tan evidente…  

  

La gente discute con sus hijos, pretende proclamar reglas sin antes hacerles 

entender el porqué de esas reglas y el para qué.  Los amigos se tratan con 

palabras que en nada edifican y sin embargo dejarlas de decir es ser alguien 

anormal.   

  

La gente dice “venganza”, “stress”, “enfermedad”, “falta de oportunidades”, 

“imposible”, pero son pocos los que hablan de “verdad”, “justicia”, “amor”, 
“sabiduría”.  

  

La puntualidad de Dios en sus palabras es perfecta.  Este es el tiempo del fin y 

convivimos con esas personas que son al mismo tiempo hijos de un mismo 

creador. Es un hecho. Estar al lado de Dios, nos hace fuertes, aunque ellos 

persigan otros ideales, hay mucha gente en este mundo con corazón sencillo y 

sincero que busca las mismas cosas que Jesús pero aun no se han enterado la 

importancia de la obediencia.  Es hora de emprender nuestra verdadera misión: 

¡llamarlas a conocer una vida eterna!.   

  

Tú eres el mayor testigo del amor de Dios.  Esas cosas que no vemos, el egoísmo 

que nos persigue, la intolerancia.  Nos han impedido dar el ejemplo que merece 
dar un buen cristiano.   

  

La vida cristiana y victoriosa es una lucha cuyo campo de batalla es nuestro 

corazón.  ¿Vas a dejarte vencer por alguien que ya está vencido? El enemigo es 

astuto y tiene más potestad que tu y yo juntos, pero recuerda que tu y yo somos 

los hijos del dueño del universo.  



  

Apodérate de las armas que nuestro padre celestial nos ha inculcado y te aseguro 

que ningún miedo arremeterá contra ti.  Date el gusto de servir y darle sentido a 

tu vida: recibe tu recompensa y pelea la buena batalla de la FE.  
  

   

  

// Adriana León Naizaque  

  

   

  

 
   

  

  

  



Para el 16 de Agosto de 2010  

  

   

CUESTIÓN DE CONFIANZA  
  

    

2 Corintios 12:10 “Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las 

debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; 

porque cuando soy débil, entonces soy fuerte”.  

  

    

¡SI!, era cuestión de confianza, aferrarme a Dios en ese instante de debilidad. ¡Y 

vaya que cuestión!  

  

   

  
No te ha sucedido alguna vez, que en medio de la rutina y del diario vivir, tienes 

que ser fuerte, respirar profundo, mirar al cielo, volver a decirte porque confías en 

Dios y evitar desahogarte de ese gran problema que tienes…, y cuando digo 

desahogarte, me refiero a todo lo que eso implique para ti, ya sea llorar o 

hablar…, lo digo porque para Dios la gloria está en quién admite su debilidad, 

porque es dentro de esas personas que habita el poder de Dios.  

  

Sin la Fe no existen los milagros, y aquellos que nos parecen milagros increíbles 

suelen basarse en hechos donde todas las circunstancias representaban 

situaciones en las que no existía ninguna fortaleza, ninguna gran probabilidad o 

certeza que existiría alguna solución.  

  

   
  

Por ejemplo, Lázaro, no creía que iba a resucitar, o Isaac, no creía que iba a 

salvarse del sacrificio …, todo esto nos demuestra que en medio de las dificultades 

y de los problemas, el poder de Dios tiene sed de presentarse, tiene sed de ser 

llamado por cada uno de nosotros, en medio de las afrentas, es cuando más 

fuertes nos debemos sentir, porque el respaldo del Espíritu Santo, de los Ángeles 

y de nuestro Padre Celestial reposa en un solo acto: rendirse a los pies de Jesús y 

consagrarle nuestras debilidades, para que sea ÉL, quién nos transforme, sea su 

Espíritu Santo quién edifique nuestra manera de actuar o pensar y podamos llegar 

a convertirnos en los Jóvenes militantes, guerreros apasionados por el amor y la 

justicia que tanto espera el Señor!!  

  
Hoy, en medio de dificultades, oro a Dios y confío en ÉL y me quiero sentir más 

fuerte. Y en medio de esa oración viene a mi mente el versículo favorito de uno de 

mis amigos, que es el siguiente: 2 Corintios 12:10…, “porque cuando soy débil, 

entonces soy fuerte”. Y si leemos el versículo precedente que dice así: “Bástate mi 

gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad”. Por tanto, de buena gana 

me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de 



Cristo”; podremos entonces, salir hoy con seguridad y fortaleza a emprender con 

dignidad y suficiente nobleza y valentía, todas nuestras tristezas, problemas o 

dificultades e incluso animar a nuestros amigos dándoles la bendita promesa que 

consagra la Sagrada Escritura: por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 
afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustia.  

  

   

  

Mi deseo es que Tú, no dejes que tu día culmine sin recordar aquellas cosas que te 

hicieron sentir débil, para reconocer nuestras acciones y darte la oportunidad de 

conocer EL PODER  

  

DE DIOS, y recuerda cada día lo que El Señor quiere avisarte: que cuando eres 

más débil, entonces eres más fuerte.  

  

   
  

 //ADRIANA LEÓN NAIZAQUE  

  

   

  

 
   

  

  

  



Para el 09 de Agosto de 2010  

  

     

  
LA ESENCIA   

  

    

Hebreos 11:1 Es, pues, la fe, la certeza de lo que se espera, la convicción 

de lo que no se ve.  

  

    

CARTA A UN AMIGO  

  

  

¡¡¡Hola Alejandro!!!  

  
Te escribo desde la cálida silla en medio de una de las atestadas salas de espera 

de los centros de salud.  Tuve que asistir al médico, pues tengo una complicación 

en mi pecho y es necesario hacer este tipo de sacrificios, de largas filas y tiempos 

perdidos.  

  

He quedado intrigada con tu reacción en la noche de ayer. Apenas te mencione 

que oráramos fue casi que instantáneo tu mal semblante. Mi interés no es 

juzgarte, ni reprocharte, solo Dios sabe cuantas cosas, problemas, o confusiones 

deambulan por tu mente, y es mi prioridad ayudar a solucionar este tipo de 

inconvenientes que parecen haberse acumulado en este instante de tu vida.  

  

Alejo, yo sé cuán difícil ha sido para ti cumplir tus sueños.  Sé que es difícil 

conseguir el trabajo que quieres, ese por el cual te has esforzado tanto en tus 
estudios, ese que tanto mereces, (Dios mío, solo Tu sabes cuánto lo merece 

Alejandro) pero no quiero que te desanimes, mira, yo siempre he considerado que 

ese es uno de los peores síntomas para empezar a separarse de Dios.  Por favor, 

no me juzgues por decirte todas estas cosas, no te aburras con mis palabras, pero 

si te parece insoportable, te digo que corro con todo el gusto el riesgo de que me 

dejes de hablar, porque no pienso quedarme callada ante semejante enfermedad!!  

  

Dios es quien cruza nuestros caminos, Él es quién soporta nuestras faltas, 

nuestras debilidades, nuestras tristezas.  Anoche estaba orando, porque me siento 

cansada, me siento desanimada rogando por tu salud espiritual, siento que no 

puedo más, mi mente diminuta no logra entender lo que puede estar pasando por 

tu cabeza y he decidido vencer mi “poder humano” y dejarlo todo en las manos de 
Dios, aún sabiendo que mañana, volaré a ayudarte si fuese necesario y correría a 

orar contigo y olvidarme de mi cansancio en dos segundos, pero no puedo atender 

gritos de auxilio que no han sido enviados.   

  

Alejo, mi amigo querido, te conozco, has depositado toda tu confianza en mí, tú lo 

sabes, me lo has confesado cien veces y sería imposible no aceptarla.  En el fondo 



de tu ser habita hasta hoy cierto temor a Dios y a su voluntad.  No endurezcas tu 

Corazón, no lo hagas a causa de fijar tus ojos en el ser humano o en personas 

como yo, con tantos errores, fija tus ojos en Cristo, Él tiene La esencia que puede 

lograr el equilibrio de todo.  Alejo de mi corazón: sigue lo que siempre te he 
dicho: lo esencial es invisible a los ojos, TEN LA CERTEZA DE QUE AQUELLO QUE 

HOY NO VES, EXISTE!!!. EL AUTÉNTICO SOÑADOR SUEÑA LO IMPOSIBLE!! Sigue 

a Jesús, El Dios de lo imposible...  

 

 

No olvides cuanto te quiero, pero Jesús te quiere diez mil cuatrocientos cincuenta 

y siete veces más.  

 

No espero me respondas, nos vemos está tarde, te contaré cual fue el resultado 

de mis exámenes!!  

//Abrazos//  

 
Mona  

 

 
  

 

 


